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PRESENTACIÓN


SERGIO LÓPEZ AYLLÓN


La llamada sociedad del conocimiento es una realidad que se impone en el mundo de hoy. El trinomio conformado por la ciencia, la tecnología y la innovación es un componente preponderante de las sociedades y las economías modernas, las cuales se robustecen a medida que su dinámica es cada vez más intensiva en conocimiento. La sociedad incorpora el conocimiento y los desarrollos tecnológicos en sus hábitos cotidianos, en sus formas de organización, comunicación y aspiración. La economía se reorganiza y transforma en función del cambio tecnológico y la innovación; los cambios que se han venido generando en los sistemas productivos son enormes y serán mucho más grandes los que vendrán. Todo lo anterior también afectará a los gobiernos, que asimismo deben renovarse en un plazo perentorio a riesgo de quedar convertidos en estructuras obsoletas sin brújula ni capacidad de conducción.


El cambio tecnológico se aceleró notablemente desde los últimos decenios del siglo XX y los primeros del XXI. Sus beneficios son evidentes en el campo de la salud (medicina personalizada), energía (gestión de la energía), transporte (vehículos autónomos), comunicaciones (internet de las cosas), por mencionar sólo algunos ejemplos. Pero también existen importantes desafíos que deben ser estudiados con rigurosidad porque pueden traducirse en choques drásticos, especialmente para las economías en desarrollo. Los gobiernos de todo el mundo se encuentran bajo el asedio del cambio tecnológico, el cual demanda la instrumentación de nuevas políticas para afrontar los problemas públicos que se pueden desencadenar. Entre los problemas más acuciantes que la literatura especializada afirma que viviremos en el futuro inmediato están la desigualdad exacerbada por los diferenciales que genera el desarrollo tecnológico, nuevas formas de empleo con riesgo de expansión del desempleo en ciertas cadenas productivas, la desinversión productiva en países en vías de desarrollo al perder sus ventajas tradicionales (salariales y de recursos naturales, principalmente), así como los dilemas que plantea la aplicación de estas tecnologías en la vida cotidiana de las personas (por ejemplo, en materia de privacidad y uso masivo de datos).


Así, en primer lugar, la irrupción de nuevas tecnologías tendrá el potencial de incrementar sustancialmente la productividad de las economías. Pero no de todas ni al mismo ritmo, por lo que, como en todo proceso de cambio social de gran calado, habrá tanto ganadores como perdedores. Estos últimos serán, con toda seguridad, los países, regiones o zonas metropolitanas que estén menos preparadas para capitalizar los beneficios de estas transformaciones, ya sea por carecer de capital humano especializado, de infraestructura, de acceso al financiamiento para desarrollar tecnología, entre muchas otras razones. En consecuencia, es altamente probable que la desigualdad se incremente conforme el cambio tecnológico se siga acelerando.


En segundo lugar, conforme los procesos de producción se transformen debido a la incorporación de nuevas tecnologías, una buena parte de los trabajos que ahora realizan las personas podrán ser desarrollada por robots o máquinas inteligentes. Este proceso de automatización de la producción tiene el potencial de desplazar a los trabajadores menos capacitados, sin que exista una alternativa fácil para incorporarlos en otras actividades productivas. El cambio tecnológico disruptivo a través de la automatización, la inteligencia artificial y el internet de las cosas plantea claras amenazas para países como México.


Finalmente, la incorporación de nanotecnología, biotecnología, manufactura aditiva, inteligencia artificial y realidad aumentada en las actividades cotidianas de la sociedad planteará inmensos retos en la deliberación pública. Cada vez es más frecuente la existencia de dispositivos con inteligencia artificial que resuelven asuntos legales, administrativos e, incluso, médicos. Por ejemplo, los robojueces son una realidad en Japón, con lo que se ha podido agilizar la expedición de justicia. Sin embargo, su incorporación en otros contextos desencadenará una serie de discusiones políticas y éticas acerca de las implicaciones de delegar la toma de este tipo de decisiones en máquinas. Los gobiernos están poco preparados a estos cambios y México no es la excepción.


Los riesgos planteados ameritan la atención de gobiernos, academia, sociedad civil e industria para estudiar de forma rigurosa las nuevas oportunidades y desafíos que representa la dinámica del conocimiento, ya sea en su forma de ciencia, tecnología o innovación. En específico, será crucial el diseño de las políticas públicas más apropiadas para minimizar los riesgos del cambio tecnológico, al mismo tiempo que se maximizan sus beneficios. Si, por el contrario, se subestima o se ignora este riesgo, existe la posibilidad de que se materialicen los peligros asociados históricamente al cambio tecnológico.


A partir de todos los elementos que se mencionaron, el Centro de Investigación y Docencia Económicas, A. C. (CIDE) ha decidido avanzar de manera determinada en esta línea de reflexión. Hay antecedentes importantes para ello. La institución contó, hace 20 años, con el Programa de Ciencia y Tecnología (dirigido por Carlos Bazdresch), que buscaba promover la investigación y la reflexión con respecto a la naturaleza del proceso innovador en la economía mexicana, así como alentar la discusión sobre la formulación e implementación de políticas públicas para el desarrollo tecnológico. Esta experiencia previa permitió que se generara producción académica; además, alentó a que investigadores se especializaran en el tema, algunos incluso aún se encuentran en la institución. De igual manera se han desarrollado en los últimos años agendas de investigación sobre tecnologías digitales y los riesgos que la brecha digital implica para países como México (Galperin y Mariscal, 2009).


La segunda fortaleza es la tradición que ha tenido el CIDE en política pública, en estudios sectoriales, regionales y de zonas metropolitanas. Se ha generado desde hace varios años evidencia científica que respalda el hecho de que las condiciones para construir ecosistemas orientados a la innovación y el desarrollo tecnológico se construyen desde los espacios locales y desde las regiones metropolitanas. Así ha sido la experiencia en países emergentes que están transitando exitosamente hacia una sociedad y economía basadas en el conocimiento. Tal es el caso de Finlandia desde el distrito de Helsinky, de Corea del Sur desde las regiones de Seúl y Daewood, de India desde Bangalore o China desde zonas metropolitanas como Shanghái y Harbin, entre varias más. El CIDE también ha realizado algunos avances interesantes en el tema de ciudades del conocimiento y de la innovación (Cabrero, 2011 y 2013), de sistemas regionales de innovación (Unger, 2004 y 2010) y de complejidad económica (Castañeda, 2018).


Con este libro México frente a la sociedad del conocimiento, la difícil transición, el CIDE pone en marcha el Programa Interdisciplinario sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad (PICITES). El elemento fundamental de este programa es la originalidad de la agenda de investigación que se propone, basada en la utilización de técnicas de inteligencia artificial, en forma de redes neuronales, como metodología de trabajo para realizar análisis de grandes cúmulos de información. La red tiene la capacidad de detectar relaciones, coincidencias e interacciones que no son obvias o detectables bajo modelos estándar de estadística o econometría. En ese sentido, éste sería uno de los primeros programas en el mundo que utilizaría tecnologías disruptivas, en este caso inteligencia artificial, para estudiar políticas públicas. Otras instituciones que utilizan este mismo método de análisis son la Escuela de Gobierno John F. Kennedy de la Universidad de Harvard, el Programa de Tecnología y Políticas Públicas del MIT, el Centro de Políticas Públicas de las Tecnologías de Información de Princeton y el Centro de Tecnología, Sociedad y Política Pública de Berkeley.


Así, el objetivo de este programa es producir conocimiento científico pertinente relacionado con las políticas públicas para el impulso de la innovación, la tecnología y la gestión del conocimiento en los diversos campos del quehacer social y económico. En esta línea de trabajo, animar el debate y la reflexión sobre la sociedad y economía del conocimiento en México y el mundo, a los que concurran académicos, políticos, empresarios, funcionarios públicos, líderes de opinión e integrantes de la sociedad civil, será uno de los ejes más importantes de esta agenda. De la misma manera la formación de capital humano altamente calificado para la toma de decisiones en un entorno de cambio tecnológico acelerado.


Otro elemento de crucial importancia como parte de este esfuerzo será la producción de libros académicos y de divulgación que alimenten la investigación y la discusión sobre el tema. Es una gran satisfacción para el CIDE poder emprender este esfuerzo editorial asociados con Siglo XXI Editores, editorial de un alto prestigio en México y América Latina. Este libro que presentamos inicia la colección, que vendrá acompañado muy pronto de títulos relacionados al impacto del desempleo tecnológico, al cambio derivado de la industria 4.0 y sus efectos en sectores productivos diversos, a las aplicaciones diversas que está teniendo la inteligencia artificial y los retos que de ello derivan, al cambio tecnológico en el sector alimentario, al impacto en algunas regiones del país en la adopción de tecnologías disruptivas, a las estrategias innovadoras que deberán adoptarse en la formación de capital humano, en fin, varios temas y, esperamos, que muchos otros de la misma importancia se sumen a los ya mencionados.


Cabe mencionar que una de las preocupaciones que permea este libro, y así será en el resto de los trabajos que se vayan generando, es que, a partir de evidencia sólida y científicamente generada, podamos ofrecer elementos para generar políticas públicas en los ámbitos internacional, nacional, regional y local, que permitan a países como México transitar a una dinámica que haga del cambio tecnológico y el conocimiento un aliado para consolidar su futuro. El cambio tecnológico sin duda presenta riesgos muy grandes, pero es evidente que, si no entendemos la complejidad de este proceso, y no lo aprovechamos para impulsar y acelerar nuestro desarrollo, nos convertiremos sólo en espectadores del cambio acelerado y en una región irrelevante en la sociedad y en la economía que el mundo está construyendo. Entremos pues, de lleno al tema, entendámoslo mejor y a partir de ello despleguemos estrategias para un mejor futuro.
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INTRODUCCIÓN


En el mundo actual, el conocimiento se impone como la vía obligatoria para superar los grandes problemas globales, como el cambio climático, la seguridad alimentaria, la salud, la pobreza y la exclusión, por mencionar algunos de los más graves. Además, el conocimiento es, ahora más que nunca, el camino necesario para generar la armonía en el progreso y desarrollo de la humanidad. Sin duda, nunca el conocimiento científico y tecnológico, sus diversas aplicaciones en la vida del hombre, en el funcionar de las empresas, así como en la hechura de las políticas públicas y acciones de los gobiernos, había tenido tal peso. La evidencia es contundente, el conocimiento es hoy la palanca más importante para generar desarrollo, crecimiento, progreso y bienestar.


Las coordenadas han cambiado en pocos decenios. El modelo industrializador, que fue el generador más importante de riqueza y éxito de las naciones durante el siglo pasado –si bien sigue siendo un motor crucial de las economías–, cede poco a poco su capacidad de ser el gran impulsor para el desarrollo del conocimiento, la capacidad de innovación, la fuerza del talento humano, la creatividad, la invención y la acelerada carrera del cambio tecnológico. Regiones del mundo, grandes y pequeñas, entran en obsolescencia aun cuando habían logrado estar en el grupo industrializado. Otros países, o regiones y ciudades al interior de éstos, despegan de manera inesperada y se posicionan con éxito en la llamada economía con base en el conocimiento. Se decía hace algunos decenios que a un país en desarrollo le tomaría al menos un siglo –haciendo muchas cosas bien– acercarse a los países desarrollados. Hoy tenemos ejemplos de países que en 30 años lograron esa hazaña, el atajo fue la economía del conocimiento. A partir del conocimiento y la innovación, un grupo de países llamados emergentes ha dado un gran salto.


México se encuentra en el grupo de países emergentes, debido al éxito que ha tenido en los últimos 20 o 30 años como una nación que ha logrado un alto nivel de industrialización, con capacidad y eficiencia manufacturera destacable, una capacidad exportadora que creció de manera significativa y que, si bien no ha logrado los niveles de crecimiento y competitividad deseables, ha logrado transitar los últimos años como una economía prometedora. Aunque el desarrollo que ha tenido México requiere ajustes importantes, los desequilibrios regionales, la desigualdad social y los enormes rezagos educativos imponen una reacción oportuna para, en calidad de nación emergente, convertirse en una más de las que logren el salto esperado. Sin embargo, dicho salto hacia adelante no es un paso obligado en el camino de este tipo de naciones. México podría estancarse y quedar como un país emergente “prometedor” que nunca logró dar ese salto —esto le va a suceder a varios países emergentes— o puede ser uno de los del grupo que logra subirse a una dinámica de cambio acelerado, con visión de largo plazo y, mediante un proyecto nacional claro, transitar hacia una sociedad y economía basadas en el conocimiento.


Ésta es la reflexión que se propone en este libro. ¿Tiene México posibilidades frente a la sociedad y economía del conocimiento? ¿Dónde estamos hoy frente al fenómeno del cambio tecnológico acelerado y cuál es nuestra capacidad para generar conocimiento?


¿Contamos con el capital humano requerido para este desafío, con las empresas innovadoras que esta travesía demanda? ¿Existen las condiciones en algunas ciudades y regiones del país para convertirse en los motores de esta transición? ¿Cómo podríamos visualizar el trayecto?


El primer capítulo hace un recorrido por los conceptos, ideas, propuestas y reflexiones que se han generado en torno al planteamiento de la sociedad y economía del conocimiento. Aunque existe un amplio panorama de autores y posturas acerca del tema, hay un consenso fuerte y una evidencia creciente respecto a cómo la sociedad del conocimiento está cada vez más presente en el mundo actual, con su impacto cada vez más significativo en la dinámica social, la economía y la vida de las empresas, en el mundo de la academia, de las organizaciones diversas y, por supuesto, en el actuar de los gobiernos, en el diseño de las políticas públicas y en la vida democrática. El capítulo hace especial énfasis en la dinámica de la economía basada en el conocimiento, los retos para generar capacidades de innovación y para incorporar capital humano cada vez más calificado. Se discute la necesidad de promover sistemas de innovación en el nivel regional y nacional para que a los países les sea posible transitar exitosamente. Está claro que, sin un ecosistema que facilite y promueva el conocimiento y la innovación, además de que logre integrar actores diversos en una acción pública dinámica y comprometida, difícilmente se avanzará hacia una sociedad del conocimiento.


En el segundo capítulo se entra de lleno al tema del cambio tecnológico disruptivo. Es decir, al cambio tecnológico, no sólo gradual, continuo o sostenible, sino al que está modificando abruptamente los sectores económicos, los hábitos de las personas, los mercados y sistemas de empleo, las estrategias de formación de capital humano, así como la velocidad en el reacomodo de mercados, empresas, regiones y países. Entre las tecnologías disruptivas que han surgido en los últimos años, analizamos con detalle algunas de éstas debido a que son las que tendrán –o ya tienen– mayor impacto en los países emergentes, en particular en México. Las tecnologías analizadas son biotecnología, cómputo cuántico, inteligencia artificial, manufactura aditiva, nanotecnología y realidad aumentada. De hecho, estas tecnologías disruptivas se mantienen presentes en el resto de los capítulos al analizar su impacto previsible en el empleo, los programas de formación y la dinámica de las empresas. Del análisis de este capítulo, queda claro que un país que no logre posicionarse en breve tiempo como generador de conocimiento en este tipo de tecnologías, en encontrar nichos especializados en dichas cadenas de conocimiento y en desarrollar programas de formación de capital humano que detonen el potencial de estas tecnologías no tendrá posibilidades de ocupar un lugar relevante en la nueva economía del conocimiento.


El tercer capítulo es una radiografía de capacidades nacionales en el disruptivo y cambiante escenario internacional. Se presenta la ubicación de México en su potencial frente a diversos grupos de países. Es importante saber, con la mayor precisión, dónde estamos y, a partir de ello, visualizar cuál es el tamaño del esfuerzo para ubicarnos favorablemente en este nuevo contexto. El análisis que se presenta se hace desde diversas perspectivas; en un primer momento nos interesa saber cuál es el “ejército” de capital humano altamente calificado con el que cuenta nuestro país y qué tan lejos estamos de otros países: los más avanzados (los miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, OCDE), países emergentes exitosos (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica, BRICS) y otros países emergentes que, como México, están en una encrucijada sobre sus posibilidades de colocarse favorablemente o no en la economía del conocimiento (México, Indonesia, Nigeria y Turquía, MINT). Se analizan también datos respecto de la capacidad de exportación en productos de alta tecnología de empresas ubicadas en nuestro país, que se comparan con esas naciones. Por otra parte, se ilustran capacidades de exportación en algunos sectores estratégicos para México, como el automotriz, aeroespacial, cómputo y electrónica y el farmacéutico. También se presentan datos de capacidades de generación de patentes, inversiones y publicaciones científicas para cada una de las tecnologías disruptivas bajo análisis. Finalmente, este capítulo presenta datos del monto de inversión nacional en conocimiento, comparado con grupos de países. La conclusión es clara, México todavía está muy lejos del grupo de países que se incorporaron a la economía del conocimiento. Sin embargo, como se verá en capítulos posteriores, aún estamos en una posición en la que es factible lograr la hazaña y formar parte de los países emergentes exitosos. Para ello, el esfuerzo nacional deberá ser de gran magnitud.


En el cuarto capítulo, examinamos las capacidades de innovación de empresas en el país. Para ello, se presentan datos del número de empresas que han desarrollado proyectos de innovación en el último decenio en México. Posteriormente, al tomar como base este conjunto de empresas, se analiza tanto el número de proyectos como la inversión que, en conjunto con apoyos gubernamentales, han llevado a cabo dichas empresas. El análisis profundiza más al presentar los datos, incluso por tipos de tecnologías incorporadas en esos proyectos, así como las inversiones realizadas. Más allá de presentar este panorama nacional, en este capítulo se lleva a cabo un interesante ejercicio por entidad federativa. Este análisis es crucial, ya que los sistemas regionales y locales de innovación pueden ser la clave para que el país encuentre el camino hacia una economía del conocimiento. Así, se presentan los estados con mayor inversión público/privada en innovación, el tipo de innovaciones y de tecnologías que han incorporado. Con esta visión nacional y regional de las capacidades de innovación, el capítulo finaliza con un análisis que combina el financiamiento en innovación por entidad federativa con el tamaño de la economía de cada estado y el número de egresados formados en las tecnologías disruptivas que se describieron en capítulos anteriores. Dicha observación muestra con claridad qué regiones del país tienen el potencial o están jugando ya el papel de sistemas regionales de innovación.


El quinto capítulo se concentra en entender la fortaleza y debilidad del capital humano altamente calificado para esta transición. Por una parte, se estudian los riesgos para México del reemplazo laboral o desempleo tecnológico que se asocian a la economía del conocimiento y, por otra, las capacidades de formación de capital humano en el tipo de tecnologías que están impactando los diversos sectores económicos del país. El riesgo de reemplazo laboral es inminente para todas las actividades productivas del país en el escenario actual. A partir de una revisión de la literatura más reciente, se estiman las probabilidades de riesgo para las diversas ocupaciones del país, tanto por rama de actividad como por entidad federativa, sexo, nivel educativo e ingresos debido a la automatización de las actividades productivas. En la segunda parte del capítulo se detalla la oferta nacional de formación educativa, tanto en el nivel técnico como profesional y de posgrado, en los temas relacionados con las tecnologías disruptivas que surgen de forma acelerada en el escenario laboral del país. Este análisis se lleva a cabo en el agregado nacional por entidad federativa y por tipo de tecnología de referencia, de donde se derivan y precisan los riesgos más inminentes del cambio tecnológico que se viven en el mundo contemporáneo y el impacto previsible en México. Sin embargo, es claro que, mientras más se tarde en reaccionar nuestro país a este tipo de riesgos y más se postergue el diseño de políticas públicas preventivas y reactivas, más graves serán las consecuencias.


Finalmente, en el capítulo seis, a partir de los elementos y evidencias acumulados a lo largo del libro, exploramos los caminos posibles para un país como México en su tránsito hacia una sociedad y economía del conocimiento. En un primer momento, ilustramos las estrategias posibles a partir del estudio de tres casos destacados de países emergentes: Corea del Sur, Irlanda e Israel. Entender cómo se generó un proyecto nacional en estos países, cuál fue la agenda de políticas públicas que implementaron y qué cambios en el diseño institucional requirieron para avanzar es muy ilustrativo. En un segundo momento, se observan los problemas públicos que la economía del conocimiento genera en cualquier país: de desigualdad social y regional; por el desempleo que generan los sectores en modernización tecnológica; la desinversión productiva en sectores de alta tecnología que no ven en el país un ecosistema para la innovación y el desarrollo tecnológico, así como los efectos perniciosos que pueden generarse en la incorporación de tecnologías disruptivas en diversas actividades. Por último, se hace una reflexión final, a partir del método de escenarios, respecto a cuáles son las opciones que tiene nuestro país en esta encrucijada, cuál es la agenda de políticas públicas asociada a cada escenario que se visualiza, además de los riesgos y oportunidades que implican.


Para cerrar, el libro incluye un par de anexos. En el Anexo A, Post Scriptum, se analizan las capacidades tecnológicas del país para enfrentar crisis de distinto tipo. En el caso particular del COVID-19, no es posible afirmar que nuestro país cuente con infraestructura tecnológica para contribuir decisivamente en la batalla contra ese virus. Este hallazgo no es particular de México, en general es lo que se ha encontrado en casi todos los países. Sin embargo, se detectan algunos esfuerzos, desconectados entre sí, para desarrollar tecnología en el campo de la salud. Asimismo, se encuentran resultados incipientes que deberán ser retomados y fortalecidos para construir un Sistema Inteligente Global de Vigilancia Epidemiológica.


En el Anexo B, se describe la metodología utilizada en la realización de este estudio para el manejo simultáneo de varias bases de datos (todas bases públicas), todas muy extensas. Para ello, se utilizó un modelo de red neuronal que, como sabemos, es un desarrollo tecnológico basado en inteligencia artificial, el cual permite que se vayan generando aprendizajes en el tratamiento de la información y, con la ayuda del equipo de trabajo, se depure gradualmente el análisis. El uso de este apoyo tecnológico permitió avanzar en algunos meses lo que hubiera requerido mucho más tiempo a través de otro método de trabajo.


Este libro propone un esfuerzo de investigación que busca profundizar, con datos y evidencia empírica, la discusión acerca de los escenarios futuros del país en el contexto de un cambio social, económico y tecnológico que impone su ritmo y efectos diversos en el mundo de hoy. La discusión de los escenarios futuros y la agenda de políticas públicas locales, regionales y nacionales, que se deberán promover, debe seguir enriqueciéndose y convocando a dialogar a los diversos actores de la vida nacional: a los gobernantes, empresarios, académicos, líderes de opinión, políticos y ciudadanos. Sin el concurso y aportaciones de todos, difícilmente podremos dar el giro que el país requiere frente a la sociedad y economía del conocimiento, con el fin de generar los compromisos a futuro. Esperamos que este libro sea un pretexto para profundizar el diálogo.




1. SOCIEDAD Y ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO, EL NUEVO ESCENARIO


¿QUÉ ENTENDEMOS POR SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO?


La literatura que trata el tema de la sociedad del conocimiento es cada vez más amplia. Desde las primeras referencias a este concepto, se le ha asociado con el avance acelerado del conocimiento científico y tecnológico, a su influencia expansiva en la sociedad, a la disponibilidad creciente de información y a los procesos de aprendizaje continuo como una característica de nuestros tiempos. Dicho de otra manera, se refiere a la internalización del valor del conocimiento como un elemento que estructura a la sociedad y cada vez más orienta el comportamiento de individuos, empresas, gobiernos y grupos sociales. Las primeras referencias a la idea de la sociedad del conocimiento vienen de Lane (1966), quien sugiere esta categoría como descriptiva de una sociedad que se abre cada vez más a incorporar el conocimiento científico como el elemento que debe guiar las decisiones del conjunto social; también de Drucker (1969), quien se refiere al conocimiento como un eje que organiza la acción social contemporánea y modifica de manera drástica los procesos económicos. Asimismo, provienen de Bell (1973), quien usa este concepto como equivalente al de sociedad postindustrial bajo la idea de que el conocimiento es “el recurso fundamental de la sociedad postindustrial” y el valor agregado más importante de la economía. Esto sin dejar de lado otras ideas inspiradoras que hicieron de la categoría de la sociedad del conocimiento autores como Schelsky (1961), quien se refirió a la “civilización científica”, o Galbraith (1967), a partir de su teoría del “Nuevo Estado Industrial”.


Existen también otros planteamientos que, si bien se refieren al tema de la sociedad del conocimiento, adoptan otras denominaciones a partir de los diferentes énfasis que se hacen. Sin duda, los trabajos de Castells (1997) han sido una contribución importante: para él, la “sociedad de la información” es aquella que ha desarrollado una gran capacidad para procesar y distribuir información con eficacia, lo cual genera un incremento en la productividad y competitividad de la acción social. Esto además se potencia vertiginosamente por el establecimiento de redes globales donde individuos, grupos sociales, organizaciones, empresas y gobierno se conectan de manera permanente, circulando información y conocimiento, lo que propicia una particular configuración a la sociedad contemporánea. De igual forma, aunque más reciente, Stiglitz y Greenwald (2014), en su trabajo acerca de la “sociedad del aprendizaje”, insisten que, en el marco de una sociedad del conocimiento, el aprendizaje es el factor clave. Desde su perspectiva, sostienen que crear una sociedad del aprendizaje debería ser uno de los principales objetivos de la sociedad contemporánea y, particularmente, de la política económica, ya que esto genera incrementos significativos en la productividad y una sociedad con mayores niveles de bienestar.


Es cada vez más amplio el consenso respecto a cuáles son los ingredientes o precondiciones para hablar de una sociedad del conocimiento. Para Innerarity (2011), el grado de centralidad e importancia estratégica del conocimiento en una sociedad es el factor determinante, se trata de una sociedad cuya inteligencia colectiva consiste en manejar con prudencia y racionalidad los desafíos. De hecho, nos dice este autor, los procesos de reproducción de la sociedad están tan penetrados por operaciones que dependen del conocimiento, que la información que se genera, su análisis y los sistemas expertos asociados se convierten en los factores determinantes de la vida cotidiana. Con base en ello, sostiene que una sociedad del conocimiento se caracteriza por: i] la existencia de un sector intensivo en conocimiento; ii] el surgimiento continuo de nuevas tecnologías; iii] la expansión del sistema científico; iv] la aceleración de procesos de innovación; v] la presencia ampliada de procesos diversos de cálculo e indicadores como referentes en las diversas actividades sociales, y vi] el desarrollo de capacidades y fortalecimiento permanente del capital humano. Así, según este autor, “la sociedad del conocimiento se define por la institucionalización de mecanismos reflexivos en todos los ámbitos funcionales y se convierten en instrumentos de aprendizaje de la sociedad”. Se sostiene finalmente que, en una sociedad del conocimiento, la gestión de los procesos de aprendizaje es más importante que la administración misma de los saberes, es decir, el conocimiento no como un acervo social acumulado, sino como una dinámica social de aprendizaje continuo. Este último aspecto es muy relevante, pues lleva a entender la sociedad del conocimiento como una configuración social que se establece a partir de procesos dinámicos de asimilación y relación de los individuos, no como un estatuto rígido de condiciones estructurales de acumulación de conocimiento. Lundvall (2000) caracteriza este tipo de sociedad como una progresiva construcción a partir de procesos de aprendizaje interactivo dentro de las organizaciones y en redes de organizaciones donde los individuos se incorporan colectivamente. Esto se refiere a la imposibilidad de crear capital intelectual basado en el conocimiento, sin tener un capital social que dé vida al conocimiento a partir del aprendizaje.


En su reporte, la UNESCO (2005) plantea que una sociedad del conocimiento, para ser reconocida así, debe desarrollar esquemas para compartir sistemáticamente la información de tal manera que los individuos sean tanto consumidores como productores de conocimiento en una dinámica de intercambio y aprendizajes cruzados. Es a partir de esta convicción que Stiglitz y Greenwald (2014) insisten en diferenciar el caso de sociedades contemporáneas que raramente fracasan, ya que logran un “equilibrio de alto aprendizaje” en el que se acepta que la educación y los procesos de aprendizaje son cruciales para el progreso y bienestar, mientras que en otros se observan sociedades que están atrapadas en un “equilibrio de bajo aprendizaje”, en las que el fracaso es recurrente y no logran transitar a una sociedad del conocimiento. Olivé (2007), en el mismo sentido, argumenta que en un contexto como éste, “tan importante como tener capacidad de generar conocimiento es asegurar la existencia de las relaciones sociales y culturales adecuadas para su aprovechamiento”.


Cabe mencionar que existe también una corriente crítica a los primeros planteamientos sobre la idea de la sociedad del conocimiento. Dicha crítica viene en parte de lo que algunos autores consideran una visión rígida y positivista del concepto. Por ejemplo, el optimismo de los escritos de Lane (1966), que sostenían que el pensamiento científico eliminaría las inseguridades y daría cada vez mayor certidumbre a la sociedad, esto es, que la “dirección científica” permitiría mejores gobiernos, empresas y conglomerados sociales, lo que es cuestionado atinadamente por Innerarity (2011), quien señala que el conocimiento incorporado a la dinámica social genera mayor complejidad en la sociedad y produce continuamente áreas de desconocimiento, es decir, certezas relativas, donde los saberes se fragmentan, surge una “fragilidad consciente”, la ambigüedad se hace presente y las paradojas se muestran de manera constante. Así, una sociedad que funciona en torno al conocimiento es una sociedad que debate de manera frecuente y de forma inteligente, que aprende a dialogar y que construye decisiones a partir de aprendizajes, se trata de una sociedad en movimiento.


El conocimiento científico no se concentra ni se impone de arriba hacia abajo, es más bien un ingrediente que enriquece de manera permanente la vida social y el diálogo, además de que abre posibilidades de encontrar las mejores rutas ante los diversos desafíos que enfrenta la sociedad. Para ello, se requiere generar mucho conocimiento, mucha información, mucho aprendizaje, mecanismos efectivos para su circulación y, a partir de estos procesos dinámicos, la sociedad del conocimiento se va instalando. Es, pues, algo mucho más complejo que el montaje del conocimiento científico como guía de los destinos de una sociedad, no se trata de esa visión en cierto sentido ingenua, si bien fue parte de la concepción que estuvo en el origen de la idea de la sociedad del conocimiento, hoy en día dicha visión ha sido claramente superada. Es cierto que todavía la agenda de investigación sobre el conocimiento en la sociedad contemporánea requiere más análisis para entender este fenómeno de manera precisa. Siguiendo a Sther (1994), es necesario entender mejor la dinámica de la demanda por más y más conocimiento, así como las formas a través de las cuales el conocimiento circula, además de entender el crecimiento expansivo de grupos sociales que de una u otra manera viven y se alimentan del conocimiento. En este sentido, es necesario entender también las formas diversas y crecientes que hacen cada vez más útil dicho conocimiento, además de los muchos y variados efectos que esta dinámica tiene sobre las relaciones sociales. Dichas interrogantes son cruciales para explicar cómo se avanza hacia una sociedad del conocimiento y del aprendizaje.


En torno a esta preocupación, Stiglitz y Greenwald (2014) se alejan del modelo racional de toma de decisiones para tratar de entender cómo se construye una sociedad del aprendizaje, para lo cual desarrollan una “teoría de las creencias sobre el equilibrio”, la que permitiría comprender mejor si se avanza o no hacia el aprendizaje social. En una muy apretada síntesis, los autores proponen tres hipótesis: i] las percepciones de los individuos se ven afectadas por sus creencias previas –sesgo de confirmación–; ii] la información que recibe la mayoría de los individuos procede de otros individuos y la manera como es evaluada depende de sus creencias previas y de sus conexiones sociales –sistemas de creencias/ideologías– y, así, iii] las percepciones (creencias) afectan a las acciones (elecciones). Debido a que las creencias de los individuos afectan lo que se percibe, ¿cómo se absorbe la información?, ¿cómo se filtra la información? ¿cómo, aun así, se abren espacios al aprendizaje?, ¿cómo se evita que las creencias cancelen la posibilidad de nuevos aprendizajes? A partir de su análisis, estos autores concluyen que sólo en un contexto democrático y de una sociedad abierta se pueden dar los ingredientes que propicien una dinámica para que se construya una sociedad del aprendizaje. Una sociedad más abierta produce más ideas, las circula más rápido, lo que genera una evolución dinámica que va modificando de esa forma las creencias y, por lo tanto, incrementando las capacidades de aprendizaje en una espiral creciente. De esta manera, las externalidades positivas del aprendizaje se generalizan, se multiplican. Este tipo de dinamismo es el que refleja plenamente una sociedad del conocimiento y el aprendizaje. Cuando se generan e interconectan estos procesos –e inciden en los diversos sectores sociales–, la transición se consolida. En palabras de Al-Hawamdeh y Hart (2002), “la sociedad del conocimiento se trata de creación compartida y así el uso del conocimiento genera prosperidad y bienestar social”, a partir de ello se instala una sociedad rica en información, que responde rápido a los cambios técnicos y sociales, proactiva a la innovación y a la generación continua de conocimiento, que construye redes sociales, organizacionales y empresariales intensivas en conocimiento.
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